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CORREO DE GERONA 
• , , , . . . , ^ , V- . • . . : - i ^ - ! . " i ' . . . . 

DEL MARTES 2Í DE JUNIO. DE líbS. 

£o que se da puntual notuía de la expedición del 
exército fr(inces contra dicha Ciudad y , 

de/ res»/itado ¡que tuvo. _: ^ 

Le /OS papeks de Vich han dado una corta idea de 
esfa famosa expedición que nos ha cubierto de g'oria, 
porque aqvielU Junta no liabia recogido aun todos los 
d îtos fiecesarios .pira forinar uoa reiacioí): txtetttHdaí y 
Cifíácta. Por este motivo, poffque, en .lo? mismos; papclps. 
ŝ  dict: que hemos prometido desempeñiir y dar esta, re
lación, y porque el público, la desea con ar^or, nos con-
sideranws obligados á satisfacer su justa curiosidad, y 
la de todos ios biieoQs catalai»es. y; Víijdadpros españoles 
JHteresadQs ea iWiísira suerte, ;a;se.g^raíi!dp <jye en; eide-^ 
tall que vajnos á dar, iiada hay que no se haya eSá-
mi'iado cscrupulüsaincme por la multitud de testigos octj-
lares, imparciales y sensatos que presenciaran la espan
tosa esccmi ík quedamos noticia. Una relación <xá$',«ra-
da y, violiínta no conviene á .nuiest(fo csraetcr franco y 
sincero, ,y «st«»vos p íamente ,conve|ici,dos. de que, falu-
rá siempre á la v«rdad, -quien no sabiendo prescindir 
dé las afecciones que naturalmente inspira el «mor á la 
Patria, refiere las cosas como deseaba que sucediesen, ó 
a Jo iíjienos sin .aquella, noble,- impaccialid»d iti«epa.?fkblei, 
de todo buen historiador. No queremos dar á los .hachos,, 
mas importancia de la que ellos mismos :,ofriec«iji; pero 
cieemos que á poco que se meditan acabarán de iltisirar, 
á nuestra España y á la Eupopa encera, haciéndola co
nocer mas á fojido, la ;eq(̂ dupta pnjiiablad?, tortuosji y 
maquiabéiica, del gobkrw), í"S,aRf.«>̂ .y jde su^ ^it .̂$, n^en-; 
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tes, y la D^ccpidaH que tienen los ]?ueblf>s de abrir los 
ojos para no dcxarse engañar de su política infernal y 
scduriora.,, •,,)' - i / : -j : .. •,. . ,. : 

El exercito francés compuesto de 5- Á 6 mil hom'irrs 
á iabcr 7 Bitalloncs de Infantería, de 4. á 5- Esqjadio-
neí de Caba'ltria, y un Tr.'n de 8 piezas di A i i ' í j -
ría, dos carros de münicli^neíf, otro CMiro c'utiitr^o, ' us 
puentes, y 14. acémila^,< p.iriio'dti'Barcetoiía ti 17 del 
actual Junio al mando del Gener.l en G'^\''¿ Dulitsm^, 
yt'de los Generales'dfDivisiod iJ.eVIir, y Sírv/ftrts, to-
mnndo el camino r̂ -aJ de li Maiinu. H.ibi^ndo for/.ida 
con bastante pérdida» el débil rordon del casiillo de Mén,' 
gat^ qíwe los puebles inrtlediatoi forrtKiron pira dvf^ndec^ 
aqlíCÍ paso, penetró hasta la Ciudad de Mat.iró ^lie f»dr *v 
hallarle casi enteramente indefensa, hiibo de "subcviítbir 
al poder del enemigo, quien comeiió en ella., asesinatos, 
violencias, incendios, robos, y todo géit:'i:^-de crdelda-
desV cOín-lo que tal vez quiso resarcir eFirescflíbro que 
pad¿c»ió en su entridi.'Pasó el lesto^ d* aíjuef día tn 
d-iviha Ciudad, la mañ.iíía sigui'ente estubof «n Aieñs d* 
M-ir, dd ciiyós vecinrts!, en pago de haberle recibido 
amistosurente, exigió nna contribución en dinero y otro» 
efe-rtos. Por la tardé atr iV^^ Iss Villas de Calella y 
Pin\.da, sembtando en utia y otra lo» niisiiios. horrores 
á poca difjf'áncra, y pasó la- ftoche acampada en MaU 
grát.i Al rayar dfV alba del dia 19 tomó el camino de 
Tordcfa, llegó á la Granota á las 12 del mismo dia» 
descansando dtsde el Mesón nuevo, íiasta h Tlona, y 
al'amanecer del dia 20 se p'Jso= en marcha para esta 
Ciüdatí. ' •' 

o•• Presentóle'á •nnesti'á vists á las 9 de la miñana de 
ést^' día apoyando su Vanguardia en las alturas de la 
AWea'de Palausácosta; más habiénJolo saliid;jdo con al
gunos Óáñoh'izói Éfl Éa'Itiarte'dé la' merced y fnerte de 
CaputhindS) «ViS'-oWigíKÍó á réjilegarse con bastatite pre-
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c!pjta,(?ion, en. los dos lugares infnvdia,(os, d« Sdlt ,yt Sta^.Eu-
girni;i, ,dpncl̂ , sf mantuvo, hasta la$ cj<5S;4e 1;* .l.^rdc, pvf-( 
di.ndo siempre mucha gente por el fntgo.vivo y b;eii diri-
giuo de nuestr;ts, b;jt€riasj que últimamente 'le.hicjpron cam
biar,de posit.ion, vqlvi«iidppart,e del ,qx^fc«i9.sobre iíi ipis-
nin .aJtura de,,;Pal^H, .V ^f"íí.*"49«e :-lia:;Pi'ir!*ieii, un espe-, 
so , Bosque , frente.;5Í<? S îlt̂ 'IVJjcrjtra.s.;tii'i;>to.j)̂ l ¿s¿íq,ut;o, fu¿ 
general y, comple,t.o ea aquellos 49*: Ji)í"«li«?S; luga res, el 
enemigo cometió baróaramente algunos asesinatos, destru
yó todo qiianto pudo,, incendió muchas cusas, que pre
sentaban á Ja vist?, el qtiadrp ,iTia,s doloroso, y. l i .desen-
frcnad.i ,é .impí?. ,S|0\(¡ladgs,ca llegó al • hoitrible ^Jíiremo 4d 
destro-.yr el^igrarjíQi, y liis inwgenes 4? iH^xístro,S.dva-» 
dor Crucificado, de nuestra Madre la Virgtn Santísima 
y de varios S.intos que habia en aquellas dos IglesiítSíy 
en la de Pdau. Se da pqr cie¡rto :qi:fi ;l0;,q>i>mO;^i.-cuta-» 
ron en las,igit^ias de Ma?,itó; y.,:t|emffj.P,i,ieb;l9i,. sliP ,1^ 

esta .Ciudad, ,vistiendose,i,̂ a,lgunp.»(,̂ ol4AdO|S,,cqn , Alba, y" 
Cabulla pira hiccr mofa de nuest̂ t̂  Religión. Sarita, y, 
del Culto qiie tri^^utamos al DiQs Qniiiipo!Íi^tje;, .Steñgr de 
lodos los e^ér.;iip,s. .^Tales, fuj-ron j,̂ í̂ ¡̂ îjü-̂ t̂ ŝ ff,. glpviipt^ 
s?s ;hazañas,,cftii,-que if?t^ J/"'íp'>i.i«flW« 4Íf\4^!»:-F^P'-''^'it> 
rf, éj,ífresht^e,. justificó, sp,, y^¡^ ^ ,̂ ^^^4 p^t^j|a^;.JífeCtQ 
cpn que Pon.ipart,C'm^nde á nuestw», ^iei) yj prosperidacji 
y <F?;as bí̂ n sido, y son siempre. !a^ que adnvraii todos 
los Pueblos,, que tietiefi la .grai^fprtuna^.djS h^ber fi^iiip. 
eiv flianos jtan f^etíprosas, jtaO; l?«nqfKas, ,.,y.̂ ĵ|4iia,nas. ,.:.' 

-, Situ;i4o jJorsSiegHndf vez ^ Ejüéfc^o t̂í;JjBÍgPf,enJ^Sf 
altivas '^-i ^4'^^yi y',p¥i"'9,s inmí4ia(ps^. ío^nW: l»n^ o,atSfí<* 
que solo causó i>n leve daño en el texacjp df, 1̂  Igksi» 
de San Francisco de Asís, pues á. poco, rato fué 4fc!ín;̂ Q(i-
taxía por ¡Ips, íiips ,acetpc^9s,de, ditíljyo (iTa^illOjj Baju^rn 
te, Entónpe^ 4iyidiéndflS<;.,9fi, c|fl̂ ,.,CplAimn^ í̂,, dirjgjj^,,^ 
UU3 por.la. iíquifsfíia.i^^ciftj ^s,4;.?p^ie.^dos ¿iga^eSide^SaÍp, 



y; Satítíi Eii^éfti*'iiKdm¿'aá'fiabta •'síyüípi-í' mieWVas bálerJas; 
1-j «na ab<ínzó f>dr\i' defeílra^'' y nrriivesiindd «fl'rjo O-Í 
ñar, atftcó h 'Plkia con hJüch.i furia intentando forzar 
é incendiar'IkPuertíji'tlhniiadá del Carmen, pero fué re
cibida coivtíirTró VáloH y -serenidad por niíestrds; iinsires 
deffcivsofts '̂sefíU''lá(Já!niertfé* por él Regihfiieilto de'ü'ltonia-,', 
que des'jí'Jí's 'de "'Slgiiftftí pérdida ¿é tftsórden'ó >' escpó-
i' todo boirér '-pDtii^dtJíSeá -cubierto dé rliíéstió 'fiíegoi'. 
No puede bastaotemVrtfe alabarse el acit-rtoV denuedo y 
viznrriii ron qué péleaíón'los Paisanos y !ldá valerofos Ofi-
ciHies y Sol'dados de 'tífcho 'Regimiento!, cuyo Tiíni^-nte' 
<í5*r«iidB6!Í^ Pedro- O^Daily quedó hertdo. Serî an 'cérea 
h^ f qiíáhdo él 'e'tieinl¿[ó,'df6 éste ^ritliér'«taqué; y vi'en-' 
dd' bílHádis sus esperanzas en éste pumo, atacó inme-' 
diátameiite el fuerte dé Capuchinos logrando ponerse ba-
Xe'tíe 'áü candil ;''̂ nO bb*tante fué ' igualmente rct hazado-
fi)r ^T'Élest'i'if''fü:íiletíííy ijue le hizo desistir de su locfa em-J 
]^át,"i:i('il^hd¿íe'utía('ig'randts'iíTla:pérdid;1, pues iiiry quieft'i 
áSegür/" q»lb^eilí"^*ié'"soí6' ataqué •miirieroü 4^. so4dad<)s' 
de lAfánf-ifría'y'--íi dé'Csballbiít. • 

-I' R'éüttiáifd'óíií' déI"fr?oi4V> que piído, éoíocótJtra batería-
ei9l6S-ta&^%!á'¡iitíi(¿dfatio '̂áí^e'st;i''-PlaYa- cerca de -la Gíu» 
dS'^Sta. ^iigtoa'^ á^4Íét^ni!;»á''\íe Wiédio quarfo' tíehora,' 
f íiábriiWtffl"él ¡Ptegoj '<fád«s'lfts''7' dé̂  U m m á ' t a r d e V 
*ízb^^!gf?h! i'évíé' áíiW'^éW''ePCtil^gÍbTrrdéntinoi, éti- él-' 
€<^tri<ó dél'Sitttd í5omii%o , ' y éti ©tnos edificios par-{ 
t*¿iilárei'.-'l»?'«estía*''b3terí.lii corfés^ondléróiVxori lá mayor-
viveza •y'^cíer^o 'hii'i'i-'cÚT'-AAk lá''1í6t'Ke»,iétí"¿iué''c*é*é él-

etiéiriigAí, qbiéti •'fiíidd! en esta¡ especié' de ventaja, entre 

féreHlBi'^intóSy'^tófl' kñfti> sil'éneW; 'in^b^idet -y arrojo^' 
4lií¿e^ré'VéH^ y¿' ' tíjty;íAt^ dtí'Iás'Aliltalft^ 



per 'el fuego-, no hubo sucesioh de inst.intes. La ohscu* 
r i J i J , el e^pintosó estruendo de la artillería, y fusilc-
fÍT, el grito [ienetra-nte dt los que peleaban, todo auini;!i-
t;ib.T el honor del ataque; y la Ciudad entera parecía 
ctr.í nueva Troya abrazada por el fuego terrible de los 
eneínigos, y de nuestros intrépidos dífensores. Pelrába-
áe eOn u>» género de furor que lieĵ aba á ser desespf 
íacion, y lá coluna «éhemigu se empeñó tanto en el com
bate, que tuvo la osadía de arrimar algunas cjcal-s en 
el baluarte de Santa Clara cerca del Hospital de Ca
ridad para dar el- asalto. Suben unos quantos soldados 
ya- están- sobre la muralla....¡qué atrevimiento! Pero una-
partida del esforzado Regimié'ntó d'e tJitóniullegI, mata 
á todos los que tíscalab'an, inspira ef terror á los div
inas, y les hace riesrstir de su temei^ario proyecto. El-
fuego no obstante continuó, hasta que el- Batuane de S. 
Narciso (para que todo lo debanVos-á nuestro gran pro-
rebtof)c<in tres ^iroá á métfraílí»' destrozSó al enemigo, le' 
díspeVsÓ y obligó á retirarse, dexandó los fosos y cam
pos ínmediitoi cubiírto de cadáveres y herido». 

No bien escarmentado con tanta mortandad, repitió 
e) ataque cerca la media roche, irvienrando-atravesar eh 
rto :C)fíar y- asaltaf '*i'"balutíne-de l¿i plaza d'e Sun Pe-^ 
dro; fíias él 'ftifegd' ácfR'ioi del' misino'' baluarte',- y de la 
Toríeídé'Sart, Jtian,'líjitie paVécia ut>a boca de! InfifrJio,-
le Rechazó dé' ta! modO que abandonando el asalto, se 
retiró otra Vcz i dichds lugares de Silt y Sta. Eugenia*-» 
Nuestros ilustres militare» del Regimiento de iUlUonia,' cu-
yió' voto'ev del: máyof pesd in t^Ai ni'Mt'Tiíi^s,i pop *u' 
werttíitBdo talento, dieeh-que Ih aceioíi ne podio ser tiiA«-
t^rdble, rftás énckrnizadít, ni mas gloftosa' para Gifoni; 
V un soldado Artilleroy que cuenta ya 40 años deser-»' 
Viíio, asegura que en ninguna capa.ña habia vKsto í(«[i— 
to füegfo'ni t«ti bien dirigido. ta-accíOn^v í?ontándolii Ufs--
<J*vqn« s9 wmpió' *1 fueg¿ pof' nuesttas bater¡a¿ cbnttíii' 
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^1 exe'rclio francés, aposfado en la altura de P;ilau y sus 
cerc.miaK, diiró desde las l o de la mañnía d.l di;» 20 
li.iSt.i las dos de la madrugada del 2 1 , sui-edieiidose los 
ataques los unos á los otros sin mucha intermisión, y se 
pu .de decir ; sin snspend.rse el fuego en iodo este espa
cio df tiempo. No sabemos que puedan citarse otros 
ÉA'.inplajes setntjantes á este, y nos persuadimos que la 
vigorosa dt fensa que ha hecho Gerona, tendrá un lugar 
IBuy distinguido en la iiistoria militar de nuestra Patria. 

'Todo fué grande, sobrenatural y portentoso. El in 
vencible Regiiüiento de Ultonia,s in excepción de un so
lo individo, á pesar de que su fuerza total no Jle}<a 4 
300 hombres,, hizo; prodigios de v¿)lor. Ijluestros jóvenes 
nobles imitaron su bizarria manteniéndose con heroica fir-
ine/.a en los conibates, con lo que se han hecho mas d ig 
nos de los timbres que hcr«daron de sus progenitores, y 
d j aprecio de todos los buenos ciudadanos. Los artille
ros i)íiiftar:s y loi p;íy:sanos niarincros de S.tn . Ftliu d? 
Gui^ols y oii;as pfirieí, qiie fiirigieron la. aí^tijlqria, se> 
trinsformarpa et> oirosi tanto* lepiics resueltos,á morir, 
an'es que ceder un palmo de tierra al tntniigo. El Clero 
Secular y í i e g ñ a r , inflamado de .un zelo sapto, y de un 
ardor, ^dmjíab'e, .cgifria. á los puntos mas peligrosos, y 
^ ti)(^as p:iries,.Sí; hallab^^n religipsas; dsJ .fodas las Cornu,-
i).idadiiís, que co;] ,su ,yoz y su, ^xemplp, i(íspira,ban:la pías 
extrnordintria energia, y difundia(> U csp¿ranía ^n t o 
dos los corazones. Los pa.ysanos,.tanto de esta Ciudad, , 
coiojo, átí losiPuíbIcs quji habían ^icu/í-ido-aj s,o»oriro,-obra
re» aoq iguí^l constancia. y ardimiento,! yiiodps pgí,ecia.n 
soidnclo» v-étcfinos y aguerridos. Los SomiUents,djsper>os. 
en ««IOS)alrededores,, hicitron tambi*'" m Ĵy buen papel 
incoin.ddand.0 incesantemente al eneniigo^.e impidiéndole 
el paso del rio T'érijique varias veces intentó vadca.r, con» 
eLdrs ig ' i io , segup- putde presii.mirfe', de.jSQCorr^r el-Cus-; 
tiitotidé FigU6ir9s,,i<|ue. s e l p U i i en ios. t^ltimo» apuros^ 



? Qi'í> mas dirJmos? Noe'';fr,is mngeres dcspojántíoí&de 
l.i ii.itiiral dcbilidart, y tiinMez del s--Ka,y di 'sprei ifi-
do las b.il.is y mctr.iüii, corrrin de proj^ío' m(>vimie<Td 
de i'iii p.irte á otrn, llevando tnnnicion.s y víveres, 
y i:.aiiimandf> el conge de sus Padres , de s:is Esposos , 
de iiis flijos^ y de SiiS-Hernri,">nos. )_No fnidria Sii-animosi-' 
dad compirHf^se con la het-óka cóiVstiUToi.i -dé' 'lá M a 
dre de loa Mafbá'^eos, qdanHo exhortíiba á suS' hi'J'V» 
á morir por d honor, por la Par ia y la Religión? 

Sin ^nibnrgo de tcdf> t s to , oor'.vengMinrs di- buena 
f-, en cine toda h victorii se dtbe al grande-, al í n 
clito • P.itroo y IVl;irtir S.iO NatiUo. La' Pl iz* no se h a -
ll.)ba todiiví i'en el compéleme ebtado de defensa; no feniaJ-' 
iros mas tropa reglada que la poca dvl Regimienio dé' 
Ul i rnia , Kis qnatro lompsñlas de IVligí elttes, que habia-
ii'os Icbant.ido, se componían de gente bisoña é inexper
ta sin ninguna organización,, ni disciplina, y la m.íyOr 
parte d<̂  lxi.4 paisano* t}<ie- esfuviíroo en t i ataqué, en su 
vida liabisn manejado el fusil, ni sabían que cosa era 
deft-nder una Pl iza. ¿Qué podíamos hacer con tan po
cas fuerzas sin el poderoso auxilio de nuestro invicto 
Narciso? No sernos fanáticos, ni superiiciosos, petío en 
ob-sequió del Satitq nó ¡iódenios ocultar^ que desde las 
mie\e de la 'ho'h 'é" del Martes d i a ' ' 2 í étí 'que* era de 
creer qiie e íénemig» tíos atacaría de rírevo, hasta las dos 
de la mañana siguiente, se observó dentio de su Capilla 
un resplaridor extiaordinario como si hubiese una multi
tud inmensa de luces, qu^ndo eS ciertcí qiie so loa rd i . n ; 
las lámparas^ q.ie todos sabemos hacen una luz muy es
casa y opaca. Para consueto dé las almas devotas dite-
i ros , que este prodigio nos consta por la unáiTime Ue. 
posición de toda la Reverenda Comunidad de Madres 
Capuchinas que viven al lado de la Capilla; de un An
ciano que cuida de apagar las velas que se encieiiden en 
la misma, y de un muchacho de.nueve á diez años de 
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p<J3d, que le airotnpañaba, todos tes quafes fueron testi
gos ocul;»res. Lo? incrédulos, esos espíritus fuertes y 
orgullosos que preocupados con una vaua y engañosa íi-, 
losofia, todo lo an'ibuyen á causas uaíurales, y al p.iie-
cer quieren nejir al Omnipotente el Ijnperio absoluto de 
la uaturaleza, y el derecho de hacerla. secvir á ios den 
íignios de. su voluptad Soberana, tal vez se mof;uáií de 
nosotros, tratáodoiies de débiles ó i!«sos^ pero Dios;, 
que es admirabie en sus Santos, se rie de e.i0s impíos 
desde el Cielo, tras.toroa y desbarata el poder humano 
con un conjunto de ciri:iiastancias, que la mente no »\~ 
caiíZ», y que solo podemos calificar de portentos. ¿Y 
DO ha visto toda la Ciudad, que inuchos días aiües de, 
venir el enenaigo,. nuestro 'glorioso protector abrió los 
ojos y la bo^a, en adcmati de hedíamos utia mirada 
amorosa y compasiva, y de orar por. nosotros, y que 
después dpi ataque ha levantado una de sus jtuanos, co-
i})0 sj qui^icie drirnos su bendición Santa? Np intenta-, 
í>)05 prevenir el juicio de la Iglqsik,, pero nuestra pie
dad tiene los mas grandes apoyos, n : Volviendo á 
tpma.r e' hilo de los hechos ocurridos, es muy de obser-
^^r que á cosa de las siete de la mañana del citado dia 
2 1 , el enemigo reunió todo su exércitp al pip de la 
altura de Palapsacpsta, donde habia, dexado .^'S carros, 
íVLéuliks y dewias efectos: la Caballería hizo algunas evo
luciones,, que dieron motivo á creer que intentaba ctro 
ataque, pero contra toda esperanz.i tomó el camino 
üeal de 3arcelon^,. y se, retiró con tai)ta precipitación; 
como que su Vanguardia durmió en Ja Villa,de Pineda., 
Los buenos iVIüitares calificarán debidamente esia reti
rada, y deducirán de ella las conseqüencias que juzguen 
por mas cont'brmes, á principios de una verdadera tác
tica Militar y á l̂  grande import.incia de aventurar en
tonces el, eije.migo otra acción;, no tanto para apoderarse 
de esta C)«dad, cosa que le hyibicra §¡do, muy dificil.eni 
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consideración á sus repetidos descalabros, como pjr.i 
auxiliar el Castillo cíe Figueras. Desoí-upado el Piis de 
de Tropus Francesis, pudo formarse una ¡dea de la es
pantosa derrota que sufrió aquel exército poderoso, qi:c 
según los cálculos K.enos ¡irriesgados, no baxó de la ter
cera parte entre muertos y heridos, hkii que general
mente se cree que fué mucho mayor de lo qv.t pensa
mos. A pesar de haberse dado las órdenes mas executi ' 
vas para que se enterrasen los cadáveres, cada dia se 
van encontrando algunos por los can pos; y si se atien
de que el enemigo enterró á n)i!t:hos de ellos, á otros 
echó dentro los pozos, y á otros. les quemó, á fin de 
ocultar su pérdida ; y que se dice entrarotí en Maiaró 
treinta y uno, ó treinta y dos carros de heridos, po
drá formarse algún juicio del grandísimo estrago qué 
hicimos en iodos los ataques. Por niiestra parte tuvimos 
á un Subteniente de dicho Regimiento de Ultonia nombrado 
D, Tomas Magrat, Oficial de. relevantes prendas á 
P . Francisco Vidal Presbííero Capellán del mismo Re
gimiento, y benefuiaJo de la Co'egiata Iglesia de Syn Fei.iu 
y á un Al lulero [¡aisano de la Villa de Bagur muertos 
gloriosamente en el Campo del honor, y tres ó quatro 
heridos, sin haber ocurrido otra desgracia, cosa que á 
lí verdad llena de admiración y nos hace reconocer en 
toda esta serie de sucesos la mano poderosa de Dios, que 
nos defiende, y la protección de nuestro Ángel Tutelar 
el glorioso S. Narciso. 

Para no iiiterruiripir la historia de los ataques, hemos 
sii^pendido !a digresión á incidentes, que aumentan e! pe
so de nuestri victoria, y prueban la perfidia y bajeza con 
que el General Francés intentaba sorprendernos, y conse
guir con la asiu'Ja lo que no podia con la fuerza de las 
armas. En la tarde del propio dia lo sin cesar las hosti
lidades, dicho General envió á uno de sus Edecanes con 
un trompeta á parlamentar; fué conducido á U Junta, y 
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presenfó una carta del mismo General escrita en Matará 
con fccbi del 17, reducida á suponer que había pacifica
do Tarragona, dispersado el Cordón de Mongat, ocupado 
á Mataró á pesar de su resistencia, y tranquilizado á 
Barcelona, y sus cercanías: que venia á la frente de un 
exército valeroso en calidad de amigo y aliado por una 
consideración de la buena acogida que se le dio en el trán
sito con su división por esta Ciudad en Febrero último; 
decia que esperaba que el pueblo no se expondría á los 
horrores de la Guerra: que se hallaba dispuesto á for
zar las Puertas sino se le habrian de buen agrado, cir
cunstancia que seria muy aflictiva para su corazón: que 
remitia un decreto de la Junta Suprema de Gobierno Es
pañol (de que luego se hablará) que debia dexar satisfe
chos á ios verdaderos Españoles, y buenos Catalanes, pues 
Vtrian qué las Cortes, que habían de celebrarse en Bayo
na, se han de convocar en Madrid, tratándose únicamen
te en ellas de la felicidad de España; que nadie sino los 
perturvadores podian en conseqüencia desear la Guerra, y 
que así esperaba que se le enviarla una diputación, y que 
la Junta correspondería á la amistad que siempre habla con
servado á la Ciudad de Gerona. 

El decreto que decia acompañar, y de que el Trom"* 
peta, ó el mismo Edecán tuvo el gran arte de sembrar al
gunos exemplares en su tránsito por la Ciudad hasta la 
Junta, como quien no hace nada, para seducir á los in
cautos, consiste en una consulta, y proclama, que se atri
buye á la Suprw-ma Junta de Gobierno con fecha de 3 del 
corriente, y en otra que se supone hecha y subscripta por 
varios personages Españoles desde Bayona el dia 8 del pro
pio fties. Ambos papeles en la substancia, erj el objeto, y 
en el estilo, indubitablemente son de fabrica francesa, y 
de la misma estofa que los que hemos visto en los Dia
rios de Madrtd. Desde la primera hasta la última linea, 
son exagerados, mentirosos, astutos y llenos de frases y 
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expresiones de rutina, con que el gobierno francés ha en 
ganado á todo el mundo, y pretende vanamente engañar 
á los españoles. Se nos dice que ya acabó la dinastía de 

- los Borbones; que el grande, el invicto, el incomparable 
Napoleón se ha dignada echar una mirada compasiva so
bre nosotros, hacernos felites, dándonos pcír Monarca que 
nos gobierne á su augusto, y virtuoso herpiano Josef Bo-
iiaparte, que nos mirará con el afecto paKrnal, que han 
experimentado sus Vasalios inseparable de |u bondad; y se 
añaden otras muchas fruslerías, que omitisios por no can' 
sar mas á los lectores con un extracto vjáí displicente. 

La Junta contexto que la ciudad de I Gerona estaba 
pronta á conformarse con la decisión igeneral de la 
Nación, representada por las Cortes i y Votos de 
las Provincias, teniéndose la convocatoria en Madrid 
según expresaba el General, retirando este el Ex¿rci-
to de su mando, sin incendiar casas, vi cometer hos
tilidad alguna; y concluyó diciendo, qufe extrañaba que 
teniendo un Parlamentario dentro la CiMaá, sus colu-
ñas se hubiesen adelantado hacia la Plf^a, tomando po
siciones Militares para atacarla; por cúyo motivo se ha 
bia continuado el fuego; y que no leidevolvia el Ede
cán , para no exponer su vida, hallandlse el Pueblo muy 
irritado por haberse incendiado alguna! casas desde que 
faabia entrado á conferenciar. i 

Poco después de haberse pasado eita contestación & 
dicho General Duhesme, envió este otfo Edecán con su 
Trompeta quién dixo á la Junta, que |5U General ofrecía 
constrvar á los moradores de esta Ciádad su Religión 
y sus propiedades: ^ue no les impondrii contribución al
guna y que no entraría sino la tropa qJe el pueblo qui
siese; dando á la Junta la que necesitase en caso de pe
dirla; instó por segunda vez que la Junta enviase un Co
misionado para negociar; ofreció suspender las hostilidades, 
y dexar .en rehenes al primer Edecao, que ya se ha di-
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cho no había salido de la Ciudad; manifestó deseos de 
tratar amistosamente, elogió la bizarría da estos moradores 
•n su defensa, y por último dixo: que olvidaría toda opi
nión, ó partido, que cada unO hubiese formado, y seguido. 

Observóse que ambos Parlamentarios procuraban con 
estudio distraer la atención de la Junta, para que por 
medio de esta inacción pudiese el exército avanzar sus 
colunas, y atacar la Plaza, como en efecto lo hizo; pe
ro bien pronto el General se desengañó, de que no. so
mos tan e.tupidos, como tal vez nos habia considerado; 
pues nuestras Baterías contiauaron el fuego, y rechaza
mos completamente los dos primeros afaqnes, que nof 
dio durante estas simuladas y dolorosas conferencias. Pa
ra dar un testimonio de su franqueza y buena fé, la Jun
ta nombró Comisionados á dos de sus miembros, que 
fueron el Teniente Coronel D. Juan O-Donovarj Coman
dante del Regimiento de Ultónia, y D. Martin de Bur-
^üés Regidor perpetuo de esta Ciudad, quienes al ano-
checei pasaron al campo enemigo, fueron bien recibidos 
por los Generales Duhesme, X Cechi, y habiéndoles aquel 
pedido, como á preliminar de la negociación; la entra
da del exército en la Ciudad, ofreciendo dar por escrito 
sus pretenciones, contextaron animosamente, que el Pueblo 
estaba resuelto á sepultarse en sus ruinas, antes que con
sentirlo; que esto era contrario á lo que habia dicho de 
su orden su segundo Edecán, y que asi de ningún mo
do querían llevar por escrito semejante proposición. E s 
tonces Duhesme hizo varias amenazas de asaltar la Ciu
dad, y reducirla á cenizas, pero nada pudo amedrentar 
á los Comisionados, ni debilitar su fionstancia. Durmieron 

. tn el Quartel General de Santa Eugenia ; y es bien dig
no de notar, que estando ellos con el enemigo , y: á su 
instancia, para oír y tratar lo que propusiese, la plaza fué 
asaltada y atatada horriblemente. 

En . la madrugada del a i , volvieron á conferenciar con 



el General sin que este pudiese incllnaijles á su pretensión; 
les encargó que hiciesen reporte,'á la Junta, á fin de que 
enviase otros Comisionados p<}rai\eg,ocij4r, y acordar pa
cíficamente las respectivas preteijslpnes» y habiendo regresa
do, hicieron r^lacioa de.todo lo ocirripo. ,La Junta, solo 
para evitar efusión de sangre ,• determinó oir las proposi
ciones del enemigo;, resuelta á tío hacer sino lo que el pue-
b}o .aprobase, nombiró á(;seiS;Comisionados, ^y antes dé q\ie 
estos marchasen^ recibió otro oficio de Duliesme en quede-
cía , qne aguardaba la respuesta, y pedía que se le envia
se el Oficiil Putlainentario, asi como los dos Oficiales del 
Estado Mayor, que de, algún tiepipo á esta parte se hallan 
detenidos en esta Cii^dad^ No le contexto., sino que á ^p -
co rato envió los, seis,. Comisipnados, ^ mas no el Ede 
cán Parlamentario, ni dichos Oficiales para no exponer sus 
vidas; y habiendo aquellos pasado á la casa llatnada den 
Gova, punto de reunión que estaba acordado, ni en ella, 
ni en la Aldea de Palau, ni en otro Lugar encontraron un 
solo francés, pues todo el exército marchaba ya en retira
da con precipitación acia la Marina. Por la tarde la Jun
ta escribió al General manifestándole que los Comisiona
dos habían salido para conferenciar, que su ausencia lo ha
bía impedido, y que estaba pronta á hacerlo en quaiquie-
ra otra ocasión; pero el «xpreso que marchó á entreg;ir 
esta carta, habiendo andado unas tres horas; regresó por 
nó encontrar al General, ni á otra persona de su exército. 

Esta es la serie de ataques, y de hechos, que harán 
siempre tiiemorable el dia io de Junio. Hemos querido ser 
prolixos, tanto para dar una razón exacta de l;i coiidticfa 
de la Junta en todas sus operaciones, como para no d e 
fraudar al Público de la menor circunstancia que pieda 
interesar su curiosidad. Nos abstendrén^os de hacer olser-
Vacion alguna sobre la injusticia y perfidia _con qne el exér
cito francés, llevando á efecto las horribles máximas de su 
Gobierno, intentaba esclavizamos y labrar nuestro bien y 
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prosperidad con la sangre y el fuego; y lobre el modo po
lítico y militar con que ha dirigido y concluido su expe
dición. Los Políticos tienen un campo dilatado para las mas 
profundas reflexiones; y la Europa entera juzgará, si pue
de convenir A honor y verdadero ínteres dé la Francia U 
tirana opresión con que Bonaparte y sus Agentes destrozan 
y aniquilan í la España, á esta Potencia generosa, que 
abrió su seno para recibir á los exérdtos franceses que 
entraron baxo el título de Aliados, y ha consumado toda 
especie de sacrificios para servir al capricho, y loca am
bición de sus opresores. Permita Dios que nadie se dexc se
ducir por el Maquiabelismo francés, y que el Pueblo Es
pañol tan amante de su digtiidad, nada escuche, á nadie 
preste oidos sirio i la penetrante voz de la Religión, 
del Rey, y de la Patria. 

U^ 


